
J. J. CORCUERA VITORIA

Juan José Ibarretxe afronta su
segunda legislatura con la segu-
ridad y la confianza de quien se
sabe ganador de las elecciones
autonómicas más competidas y
participativas de la historia de
Euskadi. Fiel a su discurso de
investidura, arremete con dureza
contra la «dictadura de ETA» y
asegura que su Gobierno hará
todo lo posible para combatir a la
banda «desde un punto de vista
social y policial». La persistencia
de la violencia y la falta de liber-
tades que sufre un sector signifi-
cativo de la sociedad vasca no
deben ser un obstáculo, a su jui-
cio, para aparcar su anunciado
debate sobre el cumplimiento del
Estatuto y sobre el futuro del auto-
gobierno. «Los vascos y las vas-
cas vamos a ser lo que queramos
ser, más allá de lo que en un
momento determinado digan las
leyes», afirma.

En vísperas de la que se prevé
una entrevista ‘caliente’ con José
María Aznar, el lehendakari
reprocha al presidente del Gobier-
no no haber sabido interpretar los
resultados del 13-M, aunque se
muestra convencido de que ambos
están llamados a «abrir una nue-
va etapa».
–¿Por qué cree que conceptos como
autodeterminación, autogobierno,
soberanía, referéndum o respeto a
las decisiones de los vascos sue-
nan más estos días que la palabra
pacificación?
–Porque, fundamentalmente, hay
a quien le interesa hablar más de
esas cuestiones. Si todos nos fijá-
ramos en mi discurso de investi-
dura, estaríamos hablando de
derechos humanos, de cómo avan-
zar en el proceso de paz, también
sobre autogobierno. Quienes
hablan de referéndum, de auto-
determinación, de independencia,
son curiosamente el Gobierno
español y Aznar.
–Lo están haciendo todos.
–No, no, el Gobierno español y
Aznar. Nuestro programa sólo con-
tiene una referencia absolutamente
respetuosa del texto aprobado por

el Parlamento vasco en 1990 sobre
el derecho de autodeterminación.
¿Ha dicho el lehendakari que
vamos a hacer una consulta sobre
la autodeterminación el año pró-
ximo? ¿Planteé yo esas cuestiones
en el debate de investidura? ¿No se
quiere discutir sobre paz, por un
lado, y sobre autogobierno, por
otro? ¿Por qué hay interés en recu-
perar estos debates sobre autode-
terminación o independencia?
¿Qué es lo que ocurre?
–Sin ir más lejos, sus socios de EA,
desde el mismo momento del triun-
fo electoral y siempre que tienen
oportunidad, hablan de autodeter-
minación con todas sus letras. ¿Cree
usted que los primeros problemas
que pueda tener en su Gobierno
vayan a ser principalmente con EA?
–No, por Dios. Aunque somos par-
tidos diferentes, tenemos dos docu-
mentos que compartimos: el del
Kursaal y nuestro propio progra-
ma de gobierno. El compromiso
que yo voy a liderar es exacta-
mente ése. No hay ningún pro-
blema. Repito, quien está sacan-
do de quicio este tipo de debates
no es EA ni el PNV, sino el Gobier-
no del PP, y habrá que preguntar-
se por qué.

Consulta popular

–Juan María Atutxa, presidente del
Parlamento vasco, fue claro en una
reciente entrevista cuando asegu-
ró que los vascos íbamos a ser
sometidos a una consulta popular. 
–Dijo que los vascos tendrán que
ratificar los acuerdos que alcan-
cen los partidos políticos. Pero
estas cuestiones no hay que sacar-
las de madre ni de contexto. La
sociedad vasca ha tomado deci-
siones hasta ahora, y tendrá que
seguir tomándolas en el futuro.
Tendremos que alcanzar acuer-
dos democráticos, como ocurrió
en su día con el Estatuto.
–¿Cómo, cuándo y con qué objeti-
vo piensa realizar usted esa con-
sulta?
–Éste es precisamente el debate
que se está trasladando de una
manera falsa. Una cosa es reco-
nocer que la sociedad vasca tiene
derecho a ser consultada, y otra,

adelantarse a los pasos que es pre-
ciso ir dando. Hay que diferenciar
muy claramente la paz de los pro-
yectos políticos de cada uno. Hay
quien dice que la paz es la Cons-
titución, o la independencia, o la
soberanía. No, la paz es la paz. Y
todos los proyectos son legítimos.
Hemos mezclado con excesiva fre-
cuencia en los últimos tiempos la
paz con nuestro propio proyecto
político, y eso es un error.
–Ése ha sido un ‘pecado’ de todos,
también del PNV.
–Sí, conjunto. Asumo la parte de
autocrítica que me corresponde.
Probablemente no lo hemos hecho

nunca con mala intención, pero ha
existido esa identificación. El deba-
te del futuro será cómo abordamos
en el Parlamento vasco la cuestión
de la paz y, de manera separada,
nuestro autogobierno. Lo impor-
tante hoy es que vayamos gene-
rando entornos de confianza y eso
sólo se hace hablando.
–¿Qué es lo que le va a proponer
mañana a José María Aznar?
–Pese al chaparrón que está cayen-
do, iré con ánimos renovados.
¿Sabe lo que ocurre en esta vida?
Que hay que hablar menos con
quien tienes pocas diferencias, y
mucho más con aquel con el que

las tienes. Quiero plantear un
debate abierto, hacer un plantea-
miento absolutamente leal de mis
ideas. Yo siempre he respetado las
ideas del presidente Aznar, y me
gustaría que también él respeta-
ra las mías. Creo que Aznar y yo
tenemos que abrir una nueva eta-
pa y ser más abiertos. Sólo los
necios piensan que sin hablar se
solucionan las cosas. En muchas
ocasiones, con sus declaraciones
está crispando y buscando espa-
cios más de ruptura que de enten-
dimiento.
–¿Y no le parece excesivo decir que
el problema que tiene este país no

«A la vista está que el Estatuto ya
no es un punto de encuentro»
La lucha «por la libertad y contra la
dictadura de ETA no debe interferir
en el debate» sobre autogobierno

«Aznar y yo tenemos que abrir una
nueva etapa y ser más abiertos. Sin
hablar no se arreglan las cosas»
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EXPLICACIONES. Ibarretxe gesticula mientras responde a una de las preguntas. / JAVIER MINGUEZA


